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. PORTO ALEGRE El yacht brasileño Cairo !L partiendo del puerto del 
Buceo para cumplir la regata Montevideo . Río Grande 
del Sur. Porto Alegre, organizada por el Yacht Club 


Uruguayo y el Club Veleiros do Sul 


REGATA MONTEVIDEO 


(Fotografia Juan Caruso) 


Viste de la Laguna Merín, desde lo alto de las barrancas próximas a Punta Mun:z. 


L litoral atlántico brasileño ofrece en su 
porción meridional dos gigantescos ar- 
cos, de los cuales el más sepientrional ca- 
rece de una barra arenosa de gran entidad, 
que precisamente es la característica más 
saliente de la porción más meridional. Aquí 
una inmensa barra emergida. formada por 
la soldadura de multitud de elementos más 
pequeños, se tiende como un amplio cordón 
arenoso que va desde el cabo de Santa 
Marta, del Estado de Santa Catalina hasta 
la costa atlántica del Uruguay, aurque ofre- 
ciendo una espectacular interrupción roco- 
sa, bastante elevada, en Torres, donde las 
masas de basalto alcanzan directamente las 
aguas del océano. Dicho gran cordón litoral 
separa del mar un conjunto de lagunas que 
se alínean en admirables sucesiones, sobre- 
saliendo por su tamaño las de los Patos, 
de más de 11.000 kms, cuadrados y la «e 
Merín, comunicada con la anterior por el 
cana] natural, llamado Río San Gonzalo, y 
extensa de unos 3.800 kms. cuadrados. £l 
origen de esta vasta acumulación de arena 
litoral debe buscarse, según algunos invasti- 
gadores, en la acción milenaria del oleaje 
y de las corrientes litorales. Para otros es- 
tudiosos, podría admitirse que antiguamen- 
te hacia esa región tenía salida la actual 
cuenca dej Paraná, probablemente siguien- 
do las zonas ocupadas actualmente por los 
-<reros de Iberá y la curiosa Depresión 


Canal conductor du las aguas de la laguna a los cultivos de arroz (Punta Cachimba). El agua es elevada por 
bombas hasta el nivel del canal. 


Central Riograndense, notablemente baja. 
llena de bañados y dedicada en parte a 
cultivos arroceros. Posteriormente los mo 
vimientos epirogénicos y un pl:gamiento 
de fondo (acompañado tal vez de disloca 
ciones) orientaron la red hacia el estuario 
platense, que se extendió otrora como un 
gran golfo hasta el corazón del continente. 

Sea como quiera, el arco catarino-riogran- 
dense, prolongado hasta el territorio uru- 
guayo, ofrece hoy una amplia faja de are- 
nales. que por un lado mira directamente 
al Atlántico (litoral oceánico) y la otra 
contornea parcia.mente a numerosas lagu- 
nas de agua dulce o ligeramente salobre 
(litoral lagunar). Una notable oposición se- 
para al litoral oceánico del litoral lagunar; 
junto al primero sólo prosperan plantas 
psamófilas (adaptadas a la vida de los 
arenales), mientras que a lo largo del se- 
gundo se ven grupos de palmeras, nume- 
rosos higuerones, diversas especies de ár- 
boles y plantas de bañado, y se hacen cul- 
tivos de arroz. Pero salvo en una reducida 
porción de la Laguna de los Patos, donde 
se levanta Porto Alegre, que aprovecha la 
amplia boca del Guaíba, y junto al Río 
San Gonzalo, donde ha crecido la próspera 


ciudad de Pelotas, el litoral lagunar so- 
porta una escasa población, y ha sido poco 


aprovechado por el hombre. Han contri- 
buido a crear en parte esta situación la po- 


breza de los suelos, la facilidad con que se 
inundan las tierras, las dificultades para ei 
trazado de las comunicaciones y 2] vostoso 
acceso hacia el mar, haciendo excepción en 
ese sentido la Laguna de los Patos, que co- 
munica con el océano por la boca estuárica 
del llamado Río Grande del Sur o Barra 
de San José. 

En el Uruguay, las cuencas lagunares no 
ofrecen mayores ventajas que en Rio Gran 
de del Sur; por el contrario, el abandono 
de las mismas es relativamente mayor. Las 
lagunas presentan todavía en nuestro país 
pocos atractivos, ya que los productores ”s- 
tán pendientes de la lana, la carne y los 
cueros de exportación, y el turismo se ha 
orientado hacia las costas atlántica y pla- 
tense. Sólo los cultivos de arroz han for- 
mado algunos núcleos de pobiación, pero su 


pa] 


mfluencia pobladora es mínima. Ningun, 
localidad de cierta categoría se levanta en 
la ribera uruguaya de la Laguna Merin; la 
navegación carece de importancia; la pes 
ca da hasta ahora resultados insignificantes; 
la actividad turística es muy reducida, 
Todo uruguayo se sentirá satisfecho de 
que una parte de la laguna citada, desde 
1929, mos pertenece. Pero la posesión de 
una cosa se hace efectiva sólo por el grado 
de aproyechamiento que de ella se hace, 
y lo real es que la Laguna Merín, como la 
mayor parte de las otras lagunas, se man- 
tienen en un abandono inexplicable, Pare. 
cería que se esperara alguna contingencia 
que nos obligara en guna forma a hacer 
efectiva nuestra autoridad sobre dichas 
aguas, como si careciéramos del poder hu- 
manizador de los pueblos civilizados. Tal 


Depositos arenosos recientes, vistos en marea baja, fijadó 
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Río Branco por carrelera. 
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Os Únicos beneficiarios de esa riqueza 
re son algunos vacunos que se acer- 
M la orilla para beber el agua o para 
rear ciertas gramineas apetecibles 
entras tanto, en Rio Branco y otras 
idades se aglomera una población que 
'e de una fuente de recursos para in 
srse a la vida activa, Porque la estan 
atifundista se conforma con muy escaso 
emal, y el sobrante de la población 
acude a los centros urbanos a procu 
alguna ocupación, ya que no cree que 
mtrabando sea la única razón de ser 
1 poblaciones fronterizas. Además con 
fa con cierto asombro la forma como 
irasileños, pescando en su zona juris 
sonal y en la nuestra, extraen miles de 
de pescado por cada “tirada” de red 
mos ejemplares de bagre exceden los 
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ocho kilos de peso, y el número de especiss 
icudógicas aprovechables es relativamente 
grande, concentrándose la riqueza principal 
en las inmediaciones de las desembocadu 
ras fluviales, las que precisamente se hallan 
con preferencia del lado uruguayo. 

Felizmente, un movimeinto de gente di 
námica originado en Río Branco, ha dado 
lugar a la formación de una cooperativa 
pesquera, la que podrá dicanzar sin duda 
apreciables éxitos, aunque naturalmente 
espera el apoyo de nuestra población. Mel: 
Treinta y Tres y otras localidades sentirán 
tal vez muy pronto los beneficios de tal 
actividad. 

La Laguna Merín abarca en total unos 
3.800 kms cuadrados, extendiéndose su 
cuenca hidrográfica por unos 42.000 km 
cuadrados en territorio uruguayo y brasi 


my medanos fijados por psamotitas indigenas 


el junco comun (Semrpus californicus ) 


Un viejo hiáceron con sus tentáculos estranguladore" 


rholes (hpueron tarumaáan manso ) 


delormados por la acción de los viewt: 


udeste, de procedencia atlántica 


leno. Del tota] dej áreas a nosotros nos per 
tenece aproxwmadamente la cuarta parte 
Contra lo que comunmente se supone, las 
orillas de la laguna no siempre son bajas 
y anegadizas y propensas a diluirse en ba 
nados. Existen lineas de espectaculares ba 
rrancas, extensisimas playas de blanca are 
na y porciones de riberas cubiertas de 
bosque indigena, particularmente junto 

las desembocadurás fluviales. Una nutrida 
veg*tación psamófila cubre los arenales tra 
tando de fijarlos: allí se ven la popular 
cola de zorro de las arenas (Andropogon 
panyculatum), la marcela (Achyrocline sa 
tureoides), el pasto dibujante (Panicum ra 
cemosum), el junco de copo algodonos: 
(Androtrichium), diversas especies de Se 
necio, de Baccharis, de Hyptis, de Cyperus 
de Pterocaulon, de Oxypetalum, de Aristi 
da, etc. Arboles y arbustos aparecen deíor 
mados o achaparrados ante el embate de 
los fuertes vientos, los que mueven las are 
nas a veces en dirección de las tierras 
anegadizas donde van sepultando lentamen 
te los bañados. Juncos protectores (Scirpus 
californicus, S. Americanus y otros) tratan 
de dar fijeza a las barras que construye >! 
oleaje, el cual suele adquirir gran =ntudad 
Numerosos “splits” (flechas de arena) bor 
dean el litoral; los “cusps” o cuernos 
arena son muy frecuentes y se hacen 
deshacen por la acción de las 0'as. Las 
rrientes determinadas por el viento ; 
ola oblicua mueven a grandes distancias los 
materiales más finos; en marea baja esto 


acción combinada con la de la resaca Aei» 


las construcciones más fantásticas, y a ve 
ces restos de rizomas de juncos, Cu 
la acción de la ola imprlida por los tem 
porales se hace destructiva 

La acidez de las aguas es imienor 
de la Laguna Negra la turtiedad es relat 
vamente escasa, salyo en zonas de rar 


turbulencia o junto a desembocadura 


viales: la salinidad es muy baja, siendo ! 
aguas prácticamente “dulces”. La Laguna se 
comunica con la de los Patos por med 
del canal natural llamado San Gonza j 
más de 70 kilómetros de largo, y por 
cual han llegado a veces aportes de agus 


salada; la salinización representó un serio 
mconvemente en la zona durante la seg 
de 1942 - 1943, Sin embargo, en épocas ! 
males las aguas se comportan como dulc-s 
y el riego de los arrozales no ofrece pel 
gros. Canales artificiales, situados a cierte 
nivel, permiten que el agua de la laerun 
subida por bombas, se desplace a lo largr 
de los cultivos 

Es de esperar que la actividad pesquer; 
urugueya y los éxitos de la novej coopers 
tiva pesquera, sean una realidad Entonces 


tendremos la satisfacción de ejercitar mues 


tro derecho de pos*sión sobre uns parte 
de la laguna, no sólo desde ej punto de 
vsta político sino del económico, para bier 


de una parte del territorio de la Re+pública 
Jorée CHEBATAROF? 
Fotografías del autor 
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entrela 11ados un presa alguna 


Grato huespes de nuessra comoza pur vos urea, es sus 
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Gral. Frucivoso Rivera (0.75 por 0.60). R 


educido a esa medida de la original, 


por los sucesivos cortes hechos para salvar lo que aún quedaba de la tela, pintada 
hace ciento treinta años. 


CARLOS AMADEO GRAS, PINTOR RETRATISTA 


ACIO en Amiens, Francia, el 6 de mayo 
de 1805. Enviado a París por su padre, 
con su hermano Víctor, estudiaron ambos 
música, para la que demostraron desde ni- 
ños verdadera vocación. Victor obtuvo Pri- 
mer Premio de violín (París 1825) y Ama- 
deo, que compartió su aprendizaje musical 
con el de la pintura y el dibujo, llegó a 
ser Primer Violoncelo de la Gran Opera 
de París y Profesor de la Academia Real. 
Es de su obra de pintor retratista que me 
ocupo en esta nota. 
Ingresó en aquella época en la Escuela 
de Bellas Artes de París, siendo discípulo 


Don Theodoro Villaca. 


propiedad del Arq. Carlos Pérez Montero. 


de Regnaul (1820) y de Luis Carlos Au- 
gusto Couder, pintor de historia. 

Llegó al Plata por primera vez en 1827 
y después de una breve recalada en Monte- 
video, siguió para Buenos Aires. 

Se vinculó a los ambientes artísticos de 
la hora, se relacionó con su compatriota 
Juan P. Goulu y frecuentó el taller del gi- 
nebrino Bacle, unido a la historia de la 
litografía en Buenos Aires 


(Montevideo 1833-1834). Hermosa joya pictórica, Don Román de Acha. Convertido en óvalo, de su for- 
mato rectangular original, fue suprimida la figura feme- 


Dena Bernardina Fragoso de Rivera (Col. Museo 


Poco se sabe de su actividad de pintor 
en ese momento. 

Se anota entonces la realización de al- 
gún retrato, como el del comerciante espa- 
ñol, “Pedro Zumarán”, cuadro existente hoy 
en Montevideo en manos de particulares. 
También hizo alguna miniatura, entre ellas, 
una que reproduce el “retrato del diplomá- 
tico portugués, Mello”, de quien recibió 
Gras poco después la invitación del Presi- 


nina que acompañaba al retratado. (Colección Museo 
Histórico Nacional. Montevideo. 


Histórico Nacional) 


dente del Uruguay, Gral Fructuoso Rivera, 
para que se trasladara a Montevideo para 
hacerle su retrato. Es así que Gras, en los 
primeros días de 1833 se encuentra insta 
lado en Montevideo, con su taller en la 
calle del Portón, hoy 25 de Mayo, y desde 
las columnas de “El Universal” avisó al 
público su llegada a la ciudad ofreciendo sus 
servicios de pintor retratista. 

Ejecutado el “retrato de Rivera” y el de 
la esposa, “Doña Bernardina Fragoso”, re- 
ibió encargo de otros, como el de “Theo- 
toro Villaca”, el del “Gral. José Maria Re- 
es”, el de “Juana Vázquez de Márquez”, 
.| de “Joaquin de la Sagra y Périz y su hija 
Ramona”. entre otros, todos en poder hoy 
de particulares. 

Contrajo enlace con una uruguaya, dona 
Carmen Baras, nacida en Montevideo en 
1816. Sobrevivió al artista, falleció a los 
34 años de edad, en 1900, en Buenos Aires. 

Gras se despidió de Montevideo con una 
exposición de los retratos realizados, que Se 
llevó a cabo en una sala del histórico Cabil- 
lo de Montevideo, en 1834. 


Invitado por el Cónsul de Bolivia en el 
Uruguay para trasladarse a Chuquisaca, 
donde el Presidente Santa Cruz proyectaba 
abrir una Academia de Bellas Artes, se di- 
cigió a aquella ciudad y a fines de 1834, 
Gras estaba ya al frente de la mencionada 
Academia. 

Después, viajó por Mendoza, Salta, San 
Juan, en la Argentina, por Chile, en la 
época de Bulnes, de quien hizo su retrato, 
al igual de los muchos, de personajes ¡im- 
portantes, que realizó durante su estada en 
las ciudades nombradas precedentemente. 
De Chile viajó por el Pacífico radicándose 
sucesivamente en Cullan, Coquimbo, Co- 
piapó, Cobija, para quedarse en Lima 

1841), por espacio de tres años, dejando 
le este largo peregrinaje, numerosísima nó- 
mina de retratos. 

En 1846, radicó por segunda vez en Mon- 
tevideo instalando su taller en la calle 
Cerro, y como antes, ofreció sus servicios 
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el en el día de su 53% aniversario, en el piano. A la derecha. Georfpe Gershwin 
por primera vez en Paris y Europa. 
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La Obra pianistica “Juegos de a6:8”. ma 
nuscrito de Ravel que pertenecía al pianista 


Altrod Cortot 


1IAURICIO RAVEL, UNA EXISTENCIA SOLITARIA 


¿A de las vidas más solitarias y rodea 
las del mayor misterio se extinguió el 
le diciembre de 1937, en París: la de 
irice Ravel, junto a Claude Debussy 
¿cutiblemente el músico más brillante 
Francia había producido en el último 
Fue un año trágico para la música 
esa: antes de Ravel murieron Widor, 
mé y Roussel, importantes figuras de la 
' musica] parisiense. La muerte de Ravel 
sel golpe más tremendo porque ha sido 
amaestro el único que figuraba en un pri 
4simo plano mundial, junto a Ricardo 
suse, a Stravinsky, a Manuel de Falla, 
Jban Berg, a» Hindemith. a Bartok. Y 
vaba, incluso entre estos nombres ¡lus 
un sitio de preferencia. 
no de sus amigos más intimos, el direc 
ide orquesta francés D. E. Inghelbrecht 
; que confesar: “Nosotros, los amigos de 
tel siempre nos hallábamos frente a un 
serio en cuanto a su vida sentimental” 
jelecto, no ha existido mujer alguna en 
nda, m compañera ni amante fugaz. Es 
; existencia solitaria como pocas; supera 
pate aspecto aun a Beethoven, a» Brahms, 
haikovsky. Porque Ravel, tan aficionado 
sw tertulias amigables, a las reuniones 
sritunles, a las dedicatorias cordiales de 
his y fotografías, no tuvo en rigor de 
dad ni siquiera a un amigo Siempre 
stía una insalvable distancia entre él y 
ss los que lo rodearon. 


Entre su vida y su música parece surgir 
una discrepancia, una contradicción. Sus 
obras son brillant.simas, de extremada sen 
sualidad, de enorme elegancia; pero en el 
fondo se trata de musica tragica, en la ma 
yorín de los casos. 01d “El vals”, este gran 
dioso poema sinfónico-coreográfico que apa 
rentemente no es más que el apoteosis d> 
la danza vienesa, retrato de su gran época 
y eco de una sociedad feliz: sin embargo, 
es un cuadro que mezcla colores sombrios 
acentos dramáticos y una enorme dosis de 
nostalga con los ritmos sólo en apariencis 
ligeros. Hay algo de demoniaco en el arte 
de Ravel, visión de apocalipsis; lo disimula, 
lo disfraza con sonidos festivos, con una ms 
trumentación brillante 

Los Ravel provienen de los Pirineos. Un 
bisabuelo del compositor sin embargo na 
ció sobre el Ingo de Ginebra. Pero el padre 
Hegó hasta España donde se casó; se radicó 
en Ciboure, en el pais de los vascos, del 
lado de Francia. Allí nació, el 7 de marzo 
de 1875 su primogénito, Maunce. Pero ya 
tres meses después la familia se trasianda 2 
Paris. No obstante, melodias vascas y es 
pañnolas se harán presente constantemente 
en lo obra de Ravel 

A los siete años comienza con el estudio 
de la música, a los catorce ingresa en el 
Conservatorio de Paris. Cuatro veces com: 
petirá por el ansiado Premio de Roma, ga 
lardór máximo que otorga al ganador una 


lerga estada en la capital malana; pero 
ninguna de las cuatro veces el ¡joven Ravel 
es considerado digno de la distinción. Caso 
verdaderamente grotesco: porque Ravel a 
esa altura ya ha compuesto pequeñas obras 
muestras como la preza planstica “Juegos 
de agua”, ej cuarteto de cuerdas y la luego 
tan difundida “Pavana para una infanta 
difunta A la última decisión dej jurado 
siguió una violenta discusión entre los circu 
loz musicales y la prensa. Si el Premio de 
Roma seria distribuido cediendo al chan 
tay y a la mitngs o por mitermedio de de 
mentes, pregunta el “Mercure de France” 
El único que no se altera y ni siquiera toma 
partido, es Ravel mismo. Como durante toda 
su vida parece estar distante, no compro 
metido, ajeno 

La fama llega con rapidez. Aun 
que sus obras no lleguen aún a revolucionar 
el ambiente, su maestra se reconoce sin 
reparos. El año 1907 puede calificarse de 
“español”: nace la “Rapsodia española” y 
la encantadora ópera “La hora española” 
que tarda sim embargo cuatro años en lle 
gar al esc.naño, Lurante la primera guerra 
mundial Ravel se esfuerza por ser admitido 
en el ejército. No por espiritu militarista 

que no posee simo para contrarrestar 
cierto complejo de inferioridad que lo per 
sigue siempre y Cuyo ongen está posible 
mente en su figura excesivamente pequeña 
(causa por la cuaj casi no existen fotogr» 


cierta 


“pintor en artículos publicados en “Co 
cio del Plata” 

os últimos años de su vida los repartió 
re esta ciudad, Paraná, Nogoyá, Guale 
y y Gualeguaychú, donde falleció el 13 
¡setiembre de 1871. Impedido de pintar 
¡refugió en la música, llegando todavía 
ar algún concierto en Buenos Aires, en 
7) 

imadeo Gras, fue un pintor retratista de 
mordinaria producción, como que e 
Ya que realizó más de dos mil retratos. 
oneretando esta nota informativa a la 
se de Gras en Montevideo, cabe señalar 
» corresponde agregar a los retratos ya 
awetonados como realizados en la primers 
“da del pintor, los de “Gral Mañuel Or 
' *Brigadie, Gral. Ignacio Oribe y 
“Dolores Vidal de Pe 


lalares De la segunda estada del pantor 
Montevideo (1846) son, de los sesenta 
hlizados entonces, los retratos de dona 
Jaría Antonia Agell de Hocquarf”, “Aria 
sares” (1847), “Eduardo Mac Enchen” 
148), “doña Carmen Alarcon de Ma 
ichen” en el mismo año y tambien enton 
2, el de "su hijo Amadeo” y el de "Ma 
ide Stewart de Pacheco y Obes” (estos 
a últimos existen ea Buenos Aires en g% 
ia particular). Esta detallada referencia 
se es mucho más numerosa, ha sado prob 
mente documentada e historiada por el 
eto del artista; imdudeablemente <= más 
sonado mógrato 
¡En el Museo Histórico Nacional, Monte 
ideo, figuran cuadros de Amadeo Gras de 
» dos épocas mencionadas entre ellos, el 
+» "Doña Dernardina Fragoso de Rivera” 


esposa del General, el de "Roman de Acha”, 
el del “Gral. Manue¡ Correa”, el de “ Juan 
Francisco Giró”, el de “Francisco Aguslar”, 
el de “Catalina Pirix de Aguilar”, el de 
"Sofia Aguilar de Bustamante” pintados 
durante su estada en Maldonado como 
huesped de Francisco Aguilar el de “Lu 
cas José Obes', el de “Nicolás Herrera” y 
el de “Luis Godelroy” (1846) 

Y así como fue numerosa su labor entre 
nosotros, lo fue slempre en todas las cu 
dades que visitó, lo mismo en sus retratos 
al óleo, como en la numerosisima serie de 
daguerrotipos en la época de auge de este 
extraordinano mwvento (1) 


Pasada la etapa de popularidad de éste, 
Gras volvió al retrato al óleo, en 1852, y 
nuevamente fueron sus retratados persona 
jos importantes: Justo José de Urquiza, de 
quien hizo un buen re.rato en 1034, que 
se guarda en el Palacio de San José y varios 
Generales de este y los Governadores de 
Santa Fe, de los que hizo senos trabajos 


m en el dibujo m en la composición, como 
po lo estuvo en el de "Manuel Vidal y Me- 


dina”. May retratos fuertes, vinles, buen d 
bujados, de pancelads seguz. como 
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“autorretrato” o el del Gral. Fructuoso Ki 
vera, o el de Theodoro Villaca o el de 
Francisco Aguilar y el ya citado también 
el de Roman de Acha, verdadera obra de 
Museo 

Bueno es indudablemente el de “Justo 
José de Urquiza”, pero en especial, la c» 
beza; no está bien resuelta la construcción 
de las manos: obeervación que hago notar, 
porque a menudo salta a la vista ese detalle 
Este detalle es más vimible en las figuras 
femeninas Obsérvese, simo, el retrato de 
Doña Bernardina Fragoso de Kivera, el de 
Dona Dolores Vidal de Pereyra, o la larga 
serie de retratos femeniros realizados du 


Lo que surge interesante en Gras, son los 


anímico e imcluso su carácter. estudiese por 
va de ejemplo, el de Rivera, el de su hijo 


lias suyas que lo muestren de pie). Logra 
finalmente un cargo de conductor de camso 
nes mililares pero su desempeño en él ape 
has alcanza un ano. En 1917 termina “Tum 
ba de Couperin” en el que enlaza magstral 
mente el siglo diecisiere con el vemie; en 
1420 compone “El vals”, emprende un vis 
jo de conciertos a Viena y rechaza la Legión 


de Honor, tal como su ejemplo y auuyo 
Devuss y Lallecido ye entonces se abs 
tuviera de todos los reconocimientos alicia 
les. En 1325 se estrena con clamoroso exi! 
su opera “Ej nino y los sortilemos”, en 
Montecarlo, y poco después el triuntr 

acompaña tambien en Pans El punto cul 
minañte lo marca quizá el 21 de bre 
de 1928, dia en que el ballet de lás Hu 
binstein balla por prunera yez bajo frene 
ticas aclamaciones, el “Bolero Llueven 


abora las invitaciones de todas partes. Rave 
viaja a Inglaterra, a» España, a Norieame 


meca, a Canadá 

Pero yu se insinúan los primeros sintoms 
de una enfermedad misteriosa Constante 
fatiga, ataques nerviosos, menguada movili 

] de varios organos dificultan su traba y 
Ex 1932 sufre un pequeño acitidente de 
ulo en las calles de Paris. Trata de sobre 
ponerse a su estado, termina dos conciert 
Oc puso en los que ha lrabejado siumultá 
neamente: uno esta escrito paras uns man 
sola y dedicado al pianista austriaco Paul 
Wittgenstein gue en la guerra perdió su 
brazo derecho y siguió dando conciertos 


Los ultimos años son penosos. Ravel vive 
retirado en su casa campestre de Montlort 
Lamóry, cerca de Par.s donde los visitantes 
cunosas. Parte de 


observan no pocas cosas 
los muebles era de tamaño sumamente rt 
dncido como si hulnerao niños en la case 


tambén en el jardin hubo plantes japonesas 
y flores de medidas minúsculas, traidas es 
pecialmente del Japón Pero las cunosids 
des no se himnaban a lo puramente fisics 
también las hubo en cuanto « gustos Al 
lado de valiosas y bellas pruezas de porce 
lana o de cuadros de alto valor hubo otros 
de indescriptible cursilería y acentuada chi 
bacanería. Fue una ironía de ese espiriti 
siempre dispuesto a las bromas? O una cs 


racten1istica de su ser enigmático? 


Fue una lenta agonia la que llevó a la 
tumba a Maurice Ravel En otoño de 1937 
Pero su vida ya no 


se probó una operación 
pudo salvarse, Una parálisis 
pio el trabajo y sunque su menle perma 
neció clara hasta el ultimo instante, su ls 
bor creadora haba terminado. El mundo en 
tero recibió con dolor la noticia de su muer 
te. Era uno de los contados composiores 
de la época cuya música no tenía detracio 
res ni enemigos. Hasta el día de hoy sus 
obras figuran en los primeros puestos del 
repertorio que año tras ano ejeculan las 
grandes orquestas y los ilustres solistas de 
nuestro Liermpo 


prob triva 1 


Kurt PAHLEN 
(Especial para EL DIA) 


«ideraciones porque ellas son comunes a le 
nmlbra pictórica de los contemporáneos Úe 
Gras. sobre todo, en la de los que tuvieror 
amplia aceptación del público, que estu 
vo siempre interesado en ver reprodución 
su imagen y con impaciencia, no dándole 
mucho tiempo al artista paras preocuparie 
en la variación de los fondos de decoración 
y los motivos sccesoriós; Monwoima entre 
los franceses, Gallino entre los Malianos y 
entre los suténticamente a«menicanos, el pa' 
do peruano José Gal de Castro 

Amadeo Gras supera todas las obeervacio 
nes que puedan señalarse, COn su acep able 
dibujo, su pincelada hmpra, su colono non, 
so ágil pincel, su empaste firme, sn tanteos 

Durante cuarenta años, Gras produjo sn 
cesar, su obra no se circunscribió como la 


Cartos Amadeo Gas es el más suténtico 
precursor del género retrato en la pintura 


W. E LAROCHE 
(Especial para EL. DIA) 


Frente principal. 
sobre cuya clave se eleva y ostenta la est 


... sm 
A o 


piramidal del edificio, 


A la derecha el Senado, a la izquierda Diputados; ambos cuerpos están unidos por un gran arco 
atua de la Ley. La linterna, de planta octogonal, completa la con.posición 


FL PROYECTO DE LOS ARQUITECTOS ESP AÑOLES FRANCISCO 
Y FERNANDO GARCIA CALLEJA, PARA EL PALACIO 


ES la incesante búsqueda de documentos 

para la historia del Palacio Legislativo 
flegamos a saber que en Madrid se conser- 
vaba uno de los proyectos que para el con- 


rms 


interés habia obtenido un acoesil €n dicho 
certamen. 

El proyecto lo custodiaba la viuda de uno 
de elios, D* Carmen Romero de García Ca- 


curso de nuestro Parlamento se celebrara en 
1904, Era el proyecto firmado por los arqui- 
tectos españoles Francisco Roca Simó y Fer- 
nando García Calleja y que para su mayo! 


TIA ar... 


dE 


Planta principal. En este grabado es fácil observar el prrtido sacado del área que disponían los proyectistas que era asaz redu- 
cida. El edificio debió proyectarse para la manzana que se le te nía destinada en un principio y que es la que limitan las calles 
Agraciada, Venezuela, Pampas y Nicaragua. 


lleja. Los buenos oficios de la Embajada de 
España en Montevideo, del Consejo Supe- 
rior de los Colegios de Arquitectos en Ma- 
drid y de varias personas amigas, tejieron el 
puente sutil por donde fue y vino la co- 
rrespondencia con la familia de García Ca 
lleja y Romero. 

Un hijo del arquitecto, Dn. Fernando 
García Romero, ofreció en nombre de su 
madre el proyecto y habiendo querido gana! 
tiempo y facilitar nuestras tareas, se dirigió 
con ánimo generoso a nuestra Embajada 
en Madrid pensando que ella pondría sus 
buenos oficios para hacerlo llegar a Mon- 
tevideo, mas no habiendo recibido facilidad 
alguna —son once láminas y la memoria 
descriptiva— a no ser la indicación de que 
lo enviara por correo, solicitóme diese car- 
ta poder a algún amigo que pasase por 
Madrid y tuviese el buen ánimo de traerlo 
al Uruguay. 

Mas, como por estos tiempos no conta- 
ba con persona de mi amistad para ello, 
expuse el problema al señor Delegado de 
“Iberia” Líneas Aéreas, Dn. Fernando Gar- 
cía Alcántara, quien sin ningún problema se 
ofreció generosamente a poner en nuestras 
manos el proyecto ofrecido por la señora 
viuda del arquitecto Fernando García Ca- 
lleja. Y así, por un doble gesto de hida”.guía 
española, hace pocos días tuvimos la satis- 
facción de recibir desde Madrid el impor- 
tante documento que nos apresuramos 4 
presentar a los lectores de este Suplemento. 

En agosto de 1903, siendo Presidente de 
la República Dn. José Batlle y Ordoñez, 
Se promulgaron las bases del “Concurso In- 
ternacional para un Proyecto de Palacio 
Legislativo en la Ciudad de Montevideo”. 
El plazo para la entrega de los trabajos 
vencía el 15 de abril de 1904; en mayo de 
este mismo año se abrió la exposición de 
los proyectos —eran 27— en los salones 
del Ateneo. 

Nunca, hasta entonces, se había realizado 
en nuestro país un concurso de tanta je- 


y 


o 


' HOR 


¡UCA SIMO 
¡EGISLATIVO 


tuvo muchas 


mismo 
extranjeros, Y el 


el anuncio del 
paises 


equi; 
wsonancia en los 
rillo hubiese sido 
do al encuentro de muchos particulares y 
ociedades de que tuvieron di 
¡cuhtades en obtener las bases del concur +»: 
voido a la lentitud de los procedimiento 


mayor si se hubiese sa 


arquitectos 


mrocráticos 

Ya conocemos los resultados de este ce: 
amen; el Tribuna) Asesor declaró desierto 
¡l primer premio, para el Segundo, señaló 
A proyecto del arquitecto españo] Dn. Ma 
wel Mendoza y Saez y para el Tercero, 
¡1 del arquitecto itahano Dn, Victor Meano 
vs Comisión del Palacio, que tenia la voz 
lofinitiva en este certamen, resolvió: subir 
Meano adjudicándole otro 
declarar desierto el Ter 
los seis accesits pro 
el Tribunal asesor y que fue 
rom otorgados a los arquitectos: Rolando 
Lavacher (italiano), Francisco Roca Simó 
y Fernando García Calleja (españoles), Ale 
jandro Ruiz (uruguayo), Alfredo Zucker 
(norteamericano), Américo E. Main y Juan 
Giuria (uruguayos) y Carlos Flamant y E 
Toussaint (franceses) y agregar un septime 
accesit que fue otorgado al arquitecto Ale 
jandro Koch (suizo). 

De los dos arquitectos españoles a los 
cuales les fue otorgado un accesit en el 
concurso, no es mucho, lamentablemente, 
cuanto de ellos podamos decir a los lecto 
res, En primer lugar porque los Colegios de 
Arquitectos (equivalentes a nuestra Socie- 
dad de Arquitectos) son de relativa creación 
moderna en España ya que e los datan del 
año 1931 y, luego, lo lejano de las fuentes 
de información que hace sea muy lento el 
aporte de datos biográficos sobre cada uno 
de 4llos. 

Según antecedentes del Consejo Sup+rnio: 
de los Colegios de Arquitectos con sede 


en Madrid, el proyytto pres=atado estiria 
título de arquitecto de 


pl premio de 
Segundo premio, 
wr premio, aceptar 


puestos por 


respaldado por el 


Garcia Caleja (y pues lo 


éste muy fresco 


Corte longitudinal. Bajo la luz que entra por la linterra y se 
fera monumental en uno de cuyos rellanos está la estatua del 
vose la amplitud lograda pera cada de las 


obtuvo el 20 de marzo de 1904) ya 
el correspondiente a Roca Simó le 
otorgado en 6 de mazo de 1906. 

Al último arquitecto nombrado se le su 
pone oriundo de Palma de Mallorca; se sa 
be, sí, que trabajó como profesional en el 
Servicio del Catastro Urbano del Ministerio 
de Hacienda de España. Y se sabe vambién 
que ejerció su carrera en Buenos Aires, 
donde se destacó en el arte de la cons 
trucción. 

Más concretos son, en cambio, los tes 
timonios que poseemos sobre Fernando 
García Calleja, Nació éste en Madrid el 
11 de febrero de 1877. Su carrera profe- 
sional la hizo en la Escuela Superior de 
Arquitectura de la capital española. “Du- 
rante treinta y ocho años ejerció la profe 
sión de arquitecto en Córdoba (España), 
figurando entre sus principales obras la 
Delegación de Hacienda de dicha ciudad, 
situada en el Paseo del Gran Capitán, y un 
Colegio - internado de las Madres Escola- 
pias en la Sierra de Córdoba.” (De la nota, 
16/5/61, del Consejo Superior de los Co 
legios de Arquitectos, Madrid). 

El proyecto de nuestros dos arquitectos 
el debido ajuste a las 
logrando moverse con 


que 
fue 


fue concebido con 


bases del concurso 


Corte harewversal. Puede vers aqu 
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mue po, 


lundador de 
salas de 


limites de « 
una gran 


de los 
denota 
observamos la 


rara holgura, dentro 
pacio y presupuesto, que 
capacidad profesional. Si 
plana principal, cuyo grabado se presenta 
en estas páginas, vemos cómo aparece clara 
la separación de los dos cuerpos legis.a- 
tivos. 

Y ambas cámaras a su vez están unidas 
por el gran vestibulo y el alto hall donde 
se desarrolla la monumental escalera que 
es como el Órgano distribuidor de la vida 
y el movimiento de todo el Palacio. La 
planta es muy racional] y permite un prác- 
tico desenvolvimiento de las complejas ac 
tividades d+1 Parlamento, asegurando, al 
mismo tiempo, la autonomía de cada una 
de eFas. Fueron estos méritos los que mo- 
vieron al jurado a otorgarle un accesít. 

Por lo que hace a su aspecto externo y 
al estilo empleado en todo el edificio, se 
advierte de inmediato el total despegue 
a los módulos clásicos, No otra cosa podia 
pedirse a estos dos jóvenes creadores. 

En neoclasicismo, que todavía 
arrastrando su predicamento y, sobre todo, 
tenía indiscutido prestigio para toda cons- 
trucción háulica u oficial, había provocado 
en las últimas décadas del siglo XIX, la 
reacción de los artistas jóvenes contra la 


venía 


el andamiento de la 


reuwon 


escalera monysnental dende u arranque un el gran vent? 
cuerpo central octogonal cia ex el centro ¿el edificio un ambiente de gran nobleza y amplitud 


2 
. 
, 


lilira a través de una bóveda de vidrieria, se desarrollo la esca 
Montevideo, don 


Bruno Mauricio de Zabala Obsér 


de ambas cámaras 


unposición de aquellos módulos; esta seu 
ción creó un estulo, mitniples Íacetas, 
pero de profundas raíces y poderosa pers: 
nalidad, que recibe diversos nombres: “mo 
dernismo”, “artaouvesu”, “Floreal”, “liber 
ty”, * jugendstil”, 

En España aparecieron grandes talentos 
creadores que dejaron obras interesantis; 
mas en el nuevo estilo; baste citar al im 
menso Gaudí. El proyecto de Roca Simó 
y García Calleja, concebido en el clima pu 
jane de la Barcelona de principios de si 
glo, tiene la frescura de la savia nueva, 
de lo sentido con pasión. Fue él un aporte 
valioso al concurso y es abora para noso 
tros un preciado documento que ingresa 
en el acervo histórico del país. 

Por tan importante contribución vaya 
nuestro agradecimiento a la señora doña 
Carmen Romero, viuda del arquitecto Fer 
nando García Calleja, y a su hijo, don 
Fernando García Romero, que con tanta 
generosidad se han desprendido del docu 
mento que acabamos de presentar para 
que él sen custodiado en Montevideo. 


con 


Luis BAUSERO 


(Especia para EL DIA) 


Gralo huespea de nuesara cimoza per wos ura», ex su» 
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El Emperador Adriano (siglo 11). 


Zona Central de la Villa Adriana Reconstrucción del Arg, G:imond: 


MERICO SCARUATTÍ en Su Magba 

obra que tiene por título “Et ab hic et 
ab hoc”, al tratar de Jas inscripciones de las 
villas, cita la que “ostenta el maravilloso 
palacio de Delhi, en la India. “Si hay un 
paraíso en la tierra — dice la inscripción — 
ese paraíso está aquí”. Y, en efecto, ej tal 
palacio “por el lujo de sus mármoles, por 
1 esplendor de los esmaltes y de las pie- 
dras preciosas que lo adornan, por la fan- 
tástica sucesión de cúpulas, de pórticos y 
de inmensos salones, parece realmente una 
visión de las Mil y una Noches” 

Nosotros no hemos visitado la India y 
sólo conocemos por relatos y por fotogra- 
fías el mencionado palacio; pero creemos 
que aquella famosa inscripción estaría me- 
jor aplicada aquí, en la región del río 
Aniene que la Vía Sublucense y la Vía Ti- 
burtina recorren respectivamente a lo largo 
del curso superior y del curso medio de 
dicho río. Lejos de nuestro ánimo contra- 
decir la milenaria sabiduría india; sin em- 
bargo recordamos que los palacios son he- 
chos por los hombres y la Naturaleza €s 
obra de los dioses; y entre el fasto del 
palacio y la quietud de la Naturaleza pre- 
lerimos esta última, ya que, al decir del 
antiguo proverbio, “en la quietud hasta las 
¡stras producen perlas”. 

Y no hay lugar de mayor quietud que 
este hermoso valle del Aniene donde el río 


murmura entre olivares de plata, olmos 
añosos y zarzas de helechos alegrados por 
la sonrisa de las flores del campo y por 
el fuego de las amapolas. Por eso en ésta 
región paradisíaca los poetas y los empera- 
dores encontraron “el dulce olvido de la 
afanosa vida ciudadana”, y los religiosos 
establecieron sus conventos y sus abadías 
para estar más cerca de Dios. 

Aguas arriba de Subiaco, y no lejos de 
esta encantadora ciudad, en la margen de- 
recha del río Aniene se levantan dos antí- 
guos monasterios, y en la margen izquierda 
aparecen los restos de antiguas construccio- 
nes. Los monasterios están dedicados a San 
Benedicto y a Santa Escolástica; supérstite 
— este último — de los doce que erigió en 
el siglo V San Benedicto al fundar aquí la 
Orden de los Benedictinos; los restos de la 
margen izquierda son los que quedan de la 
villa de Nerón. El calumniado emperador 
había hecho levantar dos represas para de- 
tener las aguas y regularizar el curso ¿el 
Aniene; las represas formaron tres lagos: 
dos superiores y uno inferior; en uno de 
los lagos superiores se reflejaba la villa 
que construyó Nerón. 

Si los romanos hubiesen creado una Na- 
turaleza antropomoría transformando las 
fuentes, los ríos y los árboles en ninfas, 
efebos, dioses y semidioses, indudablemen- 
te habrían divinizado el río Aniene — el 


antiguo 10uusS — porque desde que 
sul Cur?, Dentato exirajo en el 

a. C. tas aguas de este río y las 
en sesenta y cuatro kilómetros de 

to subterráneo, durante centenares ¿ 
el Aniene alimentó otros acueducto 
Anius Novus, el Acqua Marcia, el 
Claudio — cuyos restos imponentes sí; 
llenan de asombro; y a través de el 
aguas de este río llegaban a las f 
los depósitos, a las termas y a lo 
públicos y privados de la Ciudad Ke 
Y, poco antes del año 1870, el papa Pio: 
dispuso la restauración de uno de 
tiguos acueductos —el del 

que construyó en el 146 a. C, el P 
Quinto Marcio — para que las aguy 
Aniene volvieran a llegar a Roma 
el nuevo nombre de Acqua Pía, 

ran la ciudad a razón de quinientos 

y seis litros diarios por habitante, 
no alcanzado entonces por ninguna otr 
dad del mundo. 

En honor del Pretor-ingeniero que yi 
hace veintidós siglos aún queda el noni 
de Acqua Marcia en el pequeño y 
altiplano que se abre a unos diez kill 
tros al Noroeste de Subiaco; allí las 
tañas se separan y el Aniene se 
Tal vez, libre de impedimentos, conti 
su curso hacia el Noroeste si no lo € 
sen las montañas de La Sabina; ante 
obstáculo tuerce hacia el Oeste y sus 
límpidas se precipitan en busca de la 
paña romana para confundirse casi a 
puertas de Roma con las aguas doradw 
padre Tiber. : 

En el mencionado pequeño y verde 
plano la Vía Sublacense termina en 
“Strada Statale N? 5” que a través del 
nino une Roma al Adriático, La $ 
Statale N% 5 se compone de dos tramo 
primero sigue el trazado de la antigu 
Tiburtina entre Roma y Tibur —la 
Tivoli —; y el segundo tramo sigue la 
Valeria, construída en el siglo Il a. € 
Valerio Máximo, 

El auto nos lleva hacia el Oeste pl 
Vía Tiburtina, y a los quince minuto 
gamos a otra carrelera que se dirige 
el norte por el Valle del Licenza, UN 
rrente que afluye al Aniene. A povÉ 
seguir esta carretera, una corta 
penteante entre un cerco de moras y 
arroyuelo lleva a la villa que Clinio Mé 
nas regaló a Quinto Horacio, su amigo. 

El afecto que Mecenas profesaba 
los amigos le impulsaba a distribuil £ 
ellos sus riquezas; y el nombre de Me 


ANIENE 


NOM la grandeza de almo 
erudición y de verdadera amistad 
ameno, apartado y silencioso 
i Licenza Hegaba Horacio cuhal 
pequena mula: y, enamorado de 
la morada y de este valle florido, 
be la huerta que rodeuba la casa, 
frutales y la vina de la cual él 
traia el yino que ofrecía a los 
ientras del arroyuelo, de las coli 
” bosques, MHegaban como lle 
A murmurar de aguas, zumbar 
gorjeos de pájaros y coros leja 
alces cantos montañeses, 
nos dice Horacio en la isla 
| olvido, en el puerto seguro y 
desaparecen los molestos cuidados 
mjosa nave de la vida se refugia 
as tristezas y de las vicisitudes de 
recorridos” 
¡e entre columnas suntuosas La 
imentando / yo lujosa mansión 
1? ¿Ni cómo por riquezas ala 
rocara mi pacífica alqueria?” 
Hoño Horacio! Amigo querido de 
adolescencia! Gran conterráneco 
que supiste unir el buen sentido A 
na elegancia del verso y la senci 
la vida rural a la más refinada 
nientras nuestro auto corre a Kran 
l hacia Tivoli vemos e 


ento cabalgando tu pequeña mulita 
jenda que serpentea entre el per 


l cerco y el canto del arroyuelo 


admiramos: te veneramos!!! 
za, la minúscula aldea homónima 
ente y próxima a la villa de Hora 
serva en un Museo lo que pudo 
de las excavaciones practicadas 
y restos de la villa. Admirable mu 
ninguna guía indica, que ningún 
menciona, que ningun turista yisita, 
u pequeñez engrandece a la dim; 
solitaria aldea! 
No ontaA pu quenez contrasta con la 
dad de las villas de Tivoli! Allá 
tuilidad de la Naturaleza. acá el fu 
las aguas; allá el correr del arro 
cá la gran cascada de la Villa Gre 
y los mil juegos de agua de la 
Este que hucen de este lugar un 
encantado 


ll agua del Aniene y resuena entre 
es y los bosques de olivos, los fa 
solivares de Tivoli. Arboles, rocas 

mo parecen elevar un canto de 
¡una armonía de voces arcanas le- 
dose como un himno hacia el Tem 
Vesta, el anviguo templo romano que 


ammare 


' t Extatua 


entre la irisada niebla de las cascadas do 
mina desde la calma de las alturas y desde 
la lejanía de los tiempos el continuo fragor 
de las aguas 

La Vía Tiburtina baja con fuerte pen 
diente, describe una curva acentuada y con 
tinúa descendiendo desde las colinas a la 
Nanura. A unos diez kilómetros de Tivoli, 
hacia la izquierda, un camino bordeado de 
cipreses lleva a la Villa Adriana, la villa 
más majestuosa que jamás se haya cons 
truido. Fue ideada por Adriano, el empe 
rador-arquitecto que reinó entre el 117 y 
el 138 d. C. y fue el tercero de la serie 
de aquellos cinco grandes emperadores que 
comenzó con Nerva y terminó cien años 
después con Marco Aurelio 

Gracias a los trabajos estupendos realiza- 
dos por la Escuela de Ingenieros de Roma 
- trabajos iniciados en 1905 y que aun 
continuan y gracias a la espléndida re- 
construcción efectuada por el arquitecto 
Gismondi, la Villa Adriana que se ofrece 
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Aa nuestra yista es, más que una villa, una 
verdadera ciudad 

Viajero incansable y arquitecto eximio 
Adriano había recorrido, antes y durante su 
reinado, todas las provincias del dilatado 
imperio romano; había proyectado y cons 
truido templos, puentes y carreteras; habs 
terminado el acueducto comenzado por 
Trajano y, antes de proyectar el célebre 


mausoleo que llevó su nombre hasta que 
la posteridad lo llamó “Castel Sant Ange 
lo” quiso reunir en el Valle del Aniene, 


y precisamente donde los Montes Tiburtí 
nos degradan suavemente hacia la llanura 
lo más hermoso que había encontrado en 
Sus viajes 

Y dispuso en este lagar pórticos como el 
“Stoa Poikile” de Atenas; y teatro, termas. 
palacios, estadios, lagos, piscinas y templo 
a semejanza del de Serapis, y bibliotecas 
y edificios para audiciones musicales; en 
un conjunto de construcciones maravillosas 
decoradas por innumerables obras de arte 


la Villa Adriana, actualmemte en el Mus 


legradas por ej canto del agus extraida 
del Aniene para llenar las pisinas, caer et 
cascadas y correr entre el césped floride 
la sombra de árboles frondosos 

“Aqu de Von Wessenberg tenis 
el nido el águila altiva que cubría el mundo 
con las alas de la par 

Se refiere claro está, al emperador 
Adriano, esa “águila altiva” que unió la 
Naturaleza al Arte Clásico; al Arte que 
antes de ocultarse miró hacia el valle del 
Ániene Con su más dulce sonrisa 

Ahora también el sol se ha ocultado de 
trás de los Montes Albanos: algunas extre 
llas titilan en el cielo y la susve rránd 
de la luna cubre el paisaje: la Via Tiburtina 
se extiende hocia la lejanía cual cinta de 
plata y desde los árboles del bosque se 
eleva, como un himno a la belleza. el cant 
melodioso del ruiseñor 


Ir4 Enrique CHIANCONE 
(Especial para EL DIA) 


Grato huéspes de nuesara cimoza por wos um, «+ su» 
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Los componentes de un equipo 
los movimientos 


pos problemas científicos ocasionados por el hielo y la 

nieve son de un interés vital hoy en día. Mediante el 
estudio de dichos fenómenos se pueden obtener innumera- 
bles datos acerca del tiempo y, en consecuencia, acerca de 
varias importantes cuestiones relacionadas con éste, tales 
como las futuras cosechas de cereales, la pesca en las re- 
giones árticas, el consumo de combustible invernal en 
regiones templadas, etc. También es necesario estudiar el 
fenómeno de las avalanchas, para así poder proteger a los 
esquiadores, a los montañeros y escaladores, e incluso a 
los viajeros. Además, ante la perspectiva de asentamientos 
humanos en las regiones glaciales, se hace preciso conocer 
las posibilidades del hielo y la nieve como materiales de 
construcción. 

Gran Bretaña que, por cierto, no cuenta en su terri- 
torio con regiones glaciales, fue la primera nación que 
fundó una sociedad internacional dedicada a estimular la 
investigación de estos problemas, La Sociedad, Glaciológica, 
que acaba de celebrar el 252 aniversario de su fundación, 
dictamina sobre cúmulos de datos recibidos de todas partes 
del mundo, y organiza frecuentes conferencias y coloquios 
para tener informados a sus socios. En sólo un año, diez 
expediciones distintas se dirigieron .a ella en demanda de 
consejo. La esfera de su influencia se extiende a Rusia y 
Estados Unidos, naciones grandemente interesadas en el 
Artico, y la revista que publica es leída incluso en China, 
donde se están haciendo planes para acelerar el deshielo 
en las montañas y así tener acceso a los grandes desiertos 
del noroeste. 


Información varia. — Con el estudio del hielo y la nieve 
es posible obtener copiosa información sobre diferentes 
materias, 

Resulta curioso saber, por ejemplo, que los estratos 
de nieve del Artico y la Antártica constituyen un valioso 
calendario, muy duradero, del clima en esas regiones. La 
nieve que forma la capa helada retiene aprisionadas entre 
sus cristales moléculas de aire de la misma composición y 
temperatura que las integrantes de la atmósfera en el 
momento de la caída. Mediante hondas perforaciones en la 
capa de hielo se pueden extraer muestras de ese aire apri- 
sionado por la nieve, que nos servirá para conseguir datos 
sobre las condiciones atmosféricas en el momento de pro- 
ducirse el fenómeno unos cuantos siglos antes. 

También los glaciares constituyen valiosas fuentes de 
información, puesto que son buenos indicadores de los 
cambios climáticos. 

Así, un cambio apenas visible para los instrumentos 
meteorológicos (un aumento de la temperatura media anual 
del orden de una décima de grado centígrado, por ejem- 
plo) influiría en la duración del invierno, en la cantidad 
de nieve caída durante tal estación, en la longitud del 
verano, en la licuación del hielo, favorecida por el soplo 
de vientos más cálidos, e incluso, quizás, en la cantidad de 
nubes que protegieran el glaciar del sol. 


del ejército británico estudiando un 
glaciares en invierno y en verano. 


importancia no sólo sea 
para otras mu 
la agricultura, 
chas zonas del globo, aparte de las zonas árticas. 
trado una clara relación entre el com; 
glaciares y el clima 

de 1850 los glaciares 
Europa haciéndose más 


. 


flaciar en Suiza, para recoger datos acerca de 


que existen en lejanos rincones del mundo, 
ejemplo, en los Andes y la cordillera del Himalaya, 
que respecta a la Antártida, sus glaciares constituy 
caso especial por sí solos, 
Durante los últimos años, disparos experimentales, 
distancia de 48 kilómetros unos de otros, efl 
guiendo el principio de la reflexión de ondas sonoras, 
demostrado que la Antártida occidental está 
dos regiones (una de granito y rocas sedimentarias y 
volcánica) por un canal que alcanza una 5 
2.500 metros bajo el nivel del mar. Todo el con 
con montañas de hasta 3.000 m., se halla aprisionado 
una capa de hielo de varios kilómetros de espesor, 

Si este hielo se derritiera, el nivel del mar 
mundo entero aumentaría en unos 45 m. Claro que 
sarían decenas de millares de años antes de que esto 
diera. 

Algunas partes de la tierra también se alzan, 
muy despacio al irse derritiendo la capa de hielo que 
cubre. Escandinavia, por ejemplo, donde el deshielo em. 
pezó hace 20.000 años, todavía sigue subiendo paso a paño. 

En lo que se refiere al desplazamiento del hielo, al 
final del siglo pasado llegaron a darse 80 teorías distintas 
que trataban de explicar el fenómeno. Hoy en día las 
elucubraciones se han visto reemplazadas por un conod+ 
miento más exacto, fruto de investigaciones model: 
Gracias al empleo de novísimas máquinas perforadoras se 
han conseguido muestras de hielo que se hallaba a profun- 
didades superiores a los 304 m. ; 

El comportamiento de los glaciares resulta a vecs 
extraño y difícil de explicar. Este es, por ejemplo, el caso 
de cinco grandes glaciares en el centra de Chile, que repen- 
tinamente hace sólo un año avanzaron distancias de hasta 
8 kilómetros. 

Para contestar a tales preguntas los glaciólogoa estudian 
el hielo, tanto, en mayor escala, atendiendo al crecimiento 
de las capas y a la deformación de la corteza terrestre que 
éstas originan, como, en menor escala, mediante el examen 
microscópico de muestras singulares y cristales de hielo, 
En un mismo laboratorio se llegaron a reunir y estudias 
8.000 cristales procedentes de las zonas más distantes 
entre sí. 

El estudio de las avalanchas. — Las avalanchas /son 
otro importante tema de estudio, Por desgracia, en lo que 
llevamos de siglo ha habido doce grandes catástrofes debi- 
das a las avalanchas. Una de ellas, en la que fueron sepul 
tadas seis poblaciones, ocurrió el pasado año en el norte del 
Perú. Por otra parte, la carretera de Chalus, que es la rula 
más corta desde Teherán al Caspio, se halla abierta du- 


EL HIELO Y LA NIEVE 
AL SERVICIO DEL HOMBRE 


Es comprensible, por ello, que información de tanta 


valiosa para los científicos, sino 
chas personas, Resulta de gran interés para 
la pesca y la calefacción doméstica en mu- 


Así, el estudio de glaciares franceses y suizos ha mos- 


minante en los años treintas. 


gación científi 


que aprender todavía sobre la naturaleza de los glaciares 


Subiría el nivel del mar. — A pesar. de que 
Ca progresa constantemente, tenemos mucho 


sa 


a 


portamiento de dichos 
de la Europa Occidental. Desde cerca 
han ido retrocediendo y el tiempo en 
cálido hasta llegar a un punto cul- 


la investi- 


Un equipo de glaciólogos británicos, con sus instrumentos, 


una expedición británica dedicó 16 


meses de cortinuo tr 


rante todo el año, pero casi cada invierno se dan av% 
lanchas. En febrero de 1959 un autocar y dos camiones 
quedaron cubiertos por la nieve y 26 personas murieroM 
sepultadas. El gobierno persa ha pedido consejo a lus téc 
nicos, con objeto de adoptar medidas preven j 

Con el estudio de las avalanchas se intenta hacef 
frente a varios problemas; a saber: la posibilidad de reco- 
nocer las pendientes que son propias a estas catástroles 
e inmovilizar la nieve mediante la plantación de árboles; 
la determinación de qué tipos de nieve y qué condiciona 
climatológicas son favorables al fenómeno; y, claro está, 
el modo de avisar con tiempo sobre la existencia 
peligro, También se estudia con atención la posibilidad de 
producir artificialmente las avalanchas; bien antes de que 
la nieve alcance una altura amenazadora, bien originán- 


escala las laderas de un glaciar en Suiza. Recientemeni*: 


abajo a comprobar el comportamiento de los glaciares * 


invierno y en verano. 


HOLA, aunque ya no tenga forma de tal, es un deporte varonil 


¡Cuidado con tocarla! 


BARNE Y 


Jr 


pero. El posesivo lo mdividualiza, marca la diferencia 
establece la propiedad. Mío, quiere decir, no de ningún 


¡Qué merecido sueno de nir di 


spues de un día lleno de emociones' 


Seguimos, sin darnos vuelta, con la conciencia lumpra. Otra 
vez el chistido, y la palabra “ese perro” ob agrevio 


1 
otro dueño, sino, además, como ningún otro perro. Por nos hicieron volvernos, Un hombre fastidiado nos hada 
que uno cree comprar un perro, pero está adquiriendo señas: “ese perro” llevaba en la boca, felicísimo, reluciente 
un alma. Ocupa poco sitio, pero llena la casa entera ¡Y y redonda como su pelota, una naranja! 

y pronto, un ventarrón peludo se nos cruza al payo, cómo sabe hacerse obedecer, con el gire contrito y hu- Barney! ¿Cómo no perdonarle las inocentes fecho 
, bilosamente ignorante del tropezón que obliga a pro- milde de obedecernos a nosotros! rías, cuando o nos arerca y pone en la mano, su pets 
y de equilibrio, De pronto, por debajo del libro que ¡Barney! ¡Barney! ¡Barney! ¿Cuántas veces al día el cuadrada, con la confianza torpe y dulcísima del cache rro? 
Ds, irrumpe una cabezota expectante y una pata ancho Hlamado suena por la casa, repetido, aunque ignorado si a ó d : , Fi 
' Apona manotea buscando mimos, De pronto, un ruido él no le viene en gana responder? Cuando el agua repica ' Dora Irella RUSSELL 
W bchosño denuncia desastres en algún sitio de la casa. en su baño, es el aprontarse a la gran batalla; una fuga (Fotografas de la autora) 
Mmbt ronto, súbitos silencios aún más sospechosos, impulsan inteligente, una retirada táctica, bajo un mueble inacce- (Especial para EL DIA) 
ventigar sin demora sus razones, De pronto, carreras sible, buen baluarte de donde no le mueven promesas 
sados por las escaleras anuncian que las ocho patas de m amenazas. ¡Tres udultos derrotados - madre, padre, 
ita y el perro se siguen de cerca, beligerantes, de un hija deponen armas, luego de gateos ¡ignominiosos, 
'¡n Otro, y se detienen juntas, contemplando con pareja frente a un gozquecillo de un año que cabe en los brazos! 
¿la jaula tentadora de Plin - Plin, el canario Y solamente cuando, agotados recursos y paciencia, ya 
Si en cada casa se hiciera el inventario de los anima el más liviano eco de la palabra “baño” disuelto en la 
¿que un día fueron su eje, ¡qué lista tierna de evoca atmóstera, aburrido de] apostadero, empieza a asomar un 

“nr ss; endulzaría con un soplo cálido el corazón del hombre! hocico húmedo, unos ojos acechantes, en un arrastrar de 

WIN) spañeros de tramos breves, los colman gin embargo de orejas cautelosas, con apariencia despreoc upada, hasta que 

1 nd, camaradería, fidelidades, que merecen un lugar alguna mano alerta cobra su presa y rápido, rápido, lu 

nen la memoria eambulle en el agua: después de tanto preámbulo, allí 
m Hasta donde recuerdo, en la nuestra no faltaron nunca acaban todos los desplantes, y la sumisión es completa 
RMN san Bernardo bonachones, dos fieros daneses, fox tra Episodios risuenos y menudos llenan la crónica pe- 
HAN 2, algún galgo elegante y estúpido, gatos de todo linaje, rruna de cada dia: candor, gracia, retozo, adoración en 
4rus, persas, barcinos, criollos, bastardisimos; el poney los Ojos expresivos, todo eso que únicamente conocen los 
'wpara acortar camino cruzaba trotando por el comedor dueños de perros y pájaros y gatos, ridiulamente enter- 
hw tilburi a rastras, el hurón amaestrado que viajaba necedor acaso, pero enternecedor al fin, puesto que nace 
madido en la manga del sobretodo paterno, un gallito de un afecto imocente, abnegado y sincerisimo 
' weo malhumorado y pretensioso, la cotorra parlanchina ¿Y quién más sincero e inocente que Barney, vr 
s+recitaba antiguas canciones inglesas y saludaba a gri viendo la preciosa y corta infancia de un perrito feliz, en 
s“on intempestivos “¡Buen día! ¡Buen día!” a cualqu.er perpetua disposición para jugar, brincar, correr, ay, mor- 
at 2, Y cardenales, y canarios y más canarios. Caen los der, capaz hasta de no dormir si alguien olvida esconder 
abres como hojas arrancadas de un almanaque viejo: por la noche, el surtido de pelotas de todo tamaño, que 
Al 1 Pampa, Teddy. Jackie, Bimbo, Riquet Y es un son su deporte favorito? En la oscuridad, por algún 
iudito de sombras en rueda alborozada que salta en pasillo, resuenan las patazas felpudas, y el tactac sordo 
cuerdo, pequeño zoológico doméstico y querido, beste de la pelota, que se le escabulle, y el chuic<ohui que hace 
as que dieron todo lo que eran, sin la codicia ensom el aire por el agujero abierto por el colmillo cuando la 
2edora del trueque que nos mueve a los humanos, sorbe como un chupete, y de pronto unos gruñidos irri- 
Hoy, el protagonista desfuchatado e indiscutido es tados porque se le pierde por los rincones haste que 
A mey. Mister Copper Barney, todo pelos, todo alegría, alguien somnoliento se levanta, ubica el importuno ju 


w insolencia, todo juego, fastidioso y adorable, insistente, 
»orrazo tibio como un juguete de felpa, cargoso como 
ro de guantes y pañuelos que se des 


miño malcriado, ri 
sen después, mordisqueados, bajo las camas 

i Es la inocencia con orejas, dos largas orejas sedosas 
y vuelan por los aires cuando corre y sobrenadan en el 
o de agua, Es la jadennte devoción pegada a los ta 
la inefable lealtad incondicional de todos los perros 
amos. Pero al decir mi perro, deja éste de ver / 


* 


+4 durante las épocas en que no hay circulación por la 


88 amenazada. 


guete, reronga al trasnochado, y trueca en caricia el deseo 
de darle una rurra 

Un día, esta afición motivó el reproche — y cobro — 
de un frutero enojado, Trotaba Barney por la calle con 
su pasito elástico, que produce en torno suyo un -evuelo 
de pelajes rubios, con sus patas como cuatro penachos, 
llevado de la correa. Pasábamos frente a un puesto de 
frutas, exhibidas en cajones casi al borde de la acera 
Y nos pareció sentir a la espalda un chistido 1mperi0so 


deslizamiento, Además, la glaciología está entrando en una 
nueva fase, al verse una parte de gu campo invadida por 
la ingeniería. Durante muchisimos años los pueblos indi 


La pertocia inocencia Con orejas... 


derada como muy práctica. En los tiempos actuales, sim 
embargo, tanto Rusia como los Estados Umdos prefieren 
usar ,cebergs y bloques flotantes de superficie llana como 


ao lar las avalanchas comenzaron 

"Ue a glas el pp se convirtió en un  genas de las regiones polares han usado la nieve y el aeródromos temporales. De esta clase de pistas han salido 

Mayo Porte popular y surgieron técnicos especiales, sobre todo hielo como materiales de construcción; ahora se intenta tanos que Doa AS dí nd 

. úsSuiza. Ahora en los sitios de mayor peligro hay puestos hacer lo mismo partiendo de una base más científica. Se Incluso se ha pensado en un nuevo uso de las regio 
proyecta edificar casas de nieve y usar el hielo para carre nes glaciares Se trataría de A ds 


meñales que transmiten instrucciones Y, para producir 
» avalanchas en el momento escogido, se han llegado a 
Wisar obuses, armas sin retroceso e incluso aviones a 
»opropulsión, bajando en picada a velocidades supersó 
as 

ll se pueblan las regiones próximas a los polos, los edi 
los que se alcen allí tendrán que apoyarse en una base 
%h tierra permanentemente helada. Teniendo esto en 
sata, se hace más importante cada día el estudio de la 
WPmafrost (Hielo perpetuo). En este campo se dan pro- 
limas como el de la resistencia del hielo y la nieve a la 
apresión y a la deformación producida por causa del 


teras, cobertiros madereros, puentes y aeródromos. * 

Hielo reforzado. — El uso del hielo, convenientemente 
reforzado, cuenta con formidables perspectivas. Se ha com 
probado que un 15% de polvo de madera mezclado con 
helo aumenta la resistencia de éste, tanto a la "ompre- 
sión, como a la tensión. Y las fibras de cristal vigorizan 
el hielo puro del orden de un 1.000,%, además de ayu 
darle a resistir la deformación por deslizamiento 

¡Durante la segunda guerra mundial se hicieron pro 
yectos para construir un portaviones de hielo! No se llegó 
a la ejecución de tales proyectos, pero la idea fue cons 


duos de los reactores atómicos al centro de Groenlandia 
o de la Antártida Con lanzarios al mar exste, al parecer, 
el peligro de que afecten a la biología marina; mientras 
que, « los residuos se dejan caer en Groenlandia la nieve 
tardaría decenas de millares de años en llegar al mar y 
durante ese tiempo la readioactividad se habría extinguido 
cas por completo. Un estudio más cabal de la forma y el 
alcance de los movirmentos glaciares pudiera favorecer la 
viabilidad de este ustema 
Langstor. DAY 
(S F — Exclusivo para EL DIA) 
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RECONOCIMIENTO 


El hombre apareció corriendo en la boca del terraplén. 


la camisa pegada a la espalda, llena de sudor. 
Al ver la portera, se detuvo un momento. Los perros 


parecían cerradas. 
Los perros dejaron de ladrar y se acercaron olfateándolo. 


No había dudas, Gabriel no estaba. Se secó la frente 
con la palma de la mano y comenzó a correr nuevamente 
por la vía. de frente a un sol que encandilaba. 


+ 


Tenía que encontrarlo. Gabriel no sabía nada y Él 
tenía que encontrarlo. 


Autos E 
de —Tockey Chuy” CAUSSI 


Casamientos 


Tels.: 40 11 36 - 40 11 37 


Arenal Grande mua y muta 
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Al bajar del ómnibus frente a la plaza, preguntó 
dónde quedaba el barrio dej Peligro. 

Dijo, además, a quién buscaba: 

—Gabriel Coitiño, un muchacho morocho, con una 
cicatriz en la frente. 

—No conozco. 

—_Estaba de soldado. Hace tiempo que estaba de 
soldado. 

El otro movió la cabeza: 

—Ya no se conoce a nadie aqui. 

Luego le señaló la diagonal de la plaza: 

—Baje hasta allá, doble una cuadra a la derecha y 
siga hasta el final de la calle. 


Tenía que encontrarlo. No podía volver sin en- 
contrarlo. 

Desde un boliche lo mandaron al rancho de la vía. 

—Nive allá, a veces viene a llevar vino. Toma mucho, 

Había descansado junto a una alcantarilla. El sol 
cayó sobre unos cerros y un aire fresco llegó de pronto, 
como si estuviera 5 

Ahora estaba de nuevo en la calle de zarzamora. En 
algunos ranchos aparecían huecos de luz. 


Cruzó la calle con el soldado y el hombre de la gui 
tarra. Las sombras se espesaban con los transparentes y 
aquellos ombúes altísimos. 

Al llegar a la casa, dos mujeres estaban a la puerta. 

El soldado ordenó: 


—Magdalena, trae sillas. 

Acá hay que sacar turno, —dijo ej de la 
rra— ahora estamos nosotros. 

El soldado explicó: 

—Sábado y domingo es bravo. 

La casa la alquiiaban ente muchos y esos día | 
turnaban las camas. A veces vema uno QUe no Cono | 
como él. El mismo podría quedarse esa noche si no 


con los dedos. 
— ¿Conocen a Gabriel? — dijo el soldado a las nujer 


—¿También tiene una cicatriz en la espalda? 

—SL 

El soldado rió: 

— ¡No le decía! 

—Vive en la casa de la vía, como un bicho, 

—Es un hombre que no hace feliz a ninguna 
— comentó Magdalena. 


O o A tr. 


- 


El hombre de la guitarra, se fue. Las dos 
aprontaron la cena, El soldado quedó con el d 
que ahora no deseaba marcharse. 

Estaba cansado. Más tarde saldrían a ver si lo 
traban por otro barrio. 

—¿Asi que usted, vino a ver si se lo lleva? 

El hombre hablaba poco. Sólo preguntaba por Gabriel 
Había venido de muy lejos y tenía que encontrarlo, 

El soldado ofreció cigarros. Fue a la cocina, habló 
con las mujeres y lo llamó. 


7 


A JN 
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* 
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allí. 

En el centro se enteraron de que en la comisaría 
encontraba un hombre que habia matado el tren. 

Las mujeres dijeron de ir a verlo. 

Un policía los hizo pasar por una galería que 
patio. 

Estaba tendido en el suelo, con toda la ropa 
grentada. 

—Parece que no es de aquí — dijo el policía. 

"Tenía la cara cubierta con un saco. El policía lo £ 
Una de las mujeres retrocedió hasta la puerta. 

—¿No tenía nada en los bolsillos? — dijo un 
que había llegado. 


en la calle. soldado cruzó al boliche y trajo 
Están sentados al fresco. Magdalena abrió las 
apagó la luz sábanas limpias en la cama 
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Este libro es la continuación de “Memo- 
rias de una joven formal” aunque pueden 


leerse perfectamente por separado. Supe- 
rada la adolescencia, tomada la decisión 
sobre su vocación, Simone se lanza a la 
vida que para ella significa Paris, Sartre y 
los libros (el orden varía de acuerdo a los 
intereses del momento). Su vida es rica en 
acontecimientos, surgidos principalmente de 
dos fuentes: la cantidad casi increíble de 
viajes que ha realizado dentro y fuera de 
las fronteras de su pais y la aplastante y 
paralelamente efervescente experiencia de 
la segunda guerra mundial. En jornadas dié- 
nas del más esforzado alpinista, sola con su 
mochila bajo el cielo ha recorrido, parece, 
todos los montes y prados de Francia hasta 
que un día la conflagración bélica vino 4 
poner un alto relativo a sus correrías. Desd< 
entonces se concentra más en sí misma, Sus 


CERVANTES 
EN 
PANORAMA 


La tesis que contiene este libro conquisto a 


criptas, el tribunal designado 
por los Profs. 
Sarah Bollo y Carlos Sabat 
calificó con la nota de sobresaliente 


blicación. Posteriormente, 


amplios conocimientos 
el licenciado, sus 


para juzgarla — integrado 
Alfonso Llambías de Azevedo, Presidente, 
Ercasty — aprobó la tesis, la 
y recomendó su pu- 
una vez concluida la 
reglamentaria, ha expresado su plena satisfacción por los 
del tema elegido demostrados por 
“criterios hondos y exactos para la in- 
terpretación y esclarecimiento de problemas fundamen- 


mayor preocupación por 
sus semejantes: la naturaloza ha cedido su 
lugar de preferencia a los hombres. Mien- 
tras tanto, antes y después, en Paris y en 
provincia escribe y acto seguido se pone a 
analizar en un ejemplo de honradez inte- 
lectual sus propios escritos. Y traba amista- 
des, frecuenta cafés ( posiblemente el lugar 
donde más tiempo pasó en toda su vida) y 
con todo no deja de ser una pobre huér- 
fana, sin el calor de un hogar, una perse- 
fuida de hotel en hotel que no encuentra 
lo que más anhela. 

El libro es agradable de leer y cuando 
entra en primer plano la reflexión política 
el relato cobra un interés sostenido. Claro 
que no se lo puede Callar: hay en estas me- 
morias algunos puntos que tenemos que 
anotar en contra de la autora, por ejemplo, 
la circunstancia de que más de una vez se 
refiere a personajes no presentados previa- 
mente y los que por no ser ninguna cele- 
bridad mundial no pueden ser ubicados por 
el lector (y menos por el lector no francés). 
Sin embargo las fallas pasibles de crítica 
no son errores propismente dichos, sino 
meras consecuencias de su particular ma- 
nera de contar las cosas. Así acumula hechos 
sin ninguna trascendencia: fue a tal lado, 
luego comió, luegio vio a F ulano y después 
caminó hasta el pueblo vecino. También 
merece reparo que sierdo profesora, en las 
661 páginas no haya encontrado una sola 
ocasión para hablar de su trabajo. Parece 
que lo que más hizo en su vida fue siempre 
lo que a su juicio merece la menor aten- 
ción, que dicho al revés, encerraría una ver- 


LOS PUNTOS 


El fecundo ensayista y le- 
xicógrafo de vasta fama, 
Martín Alonso, ofrece ya la 
tercera edición de su “Pe- 
queño manual de redacción”, 
ahora con el título cambiado 
y el contenido reformado y 
ampliado. El subtítulo indica 
que se trata de un texto de 
idioma español para el estu" 
dio de cultura general, opo- 
siciones, bachilleratos, etc. 
pero el material irteligente. 
mente seleccionado en sus es- 
casas 300 páginas nos con” 
vence de que es algo más 
que un curso de castellano. 
El autor mismo subraya la 
diferencia fundamental que 


páginas revelan 


su autor 
el título de Licenciado en Letras. Segun las actas trams- separa la concepción de su 


obra de las que guiaron a 
sus predecesores: mientras 
éstos de limitaban a desper- 
tar una admiración por las 
bellezas del lenguaje, Alon- 
so pretende enseñar a to- 
mar parte activa en la crea- 
ción estética. Su credo peda- 


defensa 


UNA MUJER MADURA 


Pero lo más curioso del caso es que no 
escriba una sola palabra sobre su relación 
con Sartre y sin embargo, se supone, €s el 
tema que más interesaría al lector medio. 
Es cierto que reconoce la enorme influencia 
de Sartre en la evolución de su ideología Y 
más que la influencia de uno sobre el otro, 
tenemos la impresión de que el binomio 
Sartre-Beauvoir palpita a] unísono, gracias 
a una misteriosa comunidad innata de pre- 
ferencias y rechazos. Pero nada más que 
eso. No es que queramos complacernos en 
descripciones irdiscretas y entre paréntesis 
tampoco sería lógico buscar el relato de 
este tipo de experiencias en una pareja que 
se ha hecho famosa por sus libros, su tilo- 
sofía. su participación en la política, Pero 
llega a ser hasta un poco enojoso que jus- 
tamente durante LA PLENITUD DE su 
VIDA una mujer no tenga absolutamente 
nada que decir sobre el hombre a quien 
aparentemente ama (munca lo afirma) cor 
quien aparentemente vive (tampoco) cuyos 
nombres, vidas y situación se hallan entra- 
ñablemente unidos (ídem). Jamás describe 
una escena de esas que podríamos llamar 
intima o siquiera familiar. Sartre viene Y 
va pero siempre con otras mujeres y tene- 
mos la sospecha de que Simone también 
tuvo que ver con el asunto, porque en estas 
oportunidades, bastante frecuentes, habla de 
“tríos”. Lo más probable es que la famosa 
novelista no sintió la importancia del as- 
pe-to amoroso y NOsotros tampoco, sólo 
estamos insistiendo sobre ello por el asom- 
bro que nos causa el contumaz silencio de 
ella en un libro que, evidentemente, es Su 
diario o memorias. Algo marcha mal. Quizá. 


EN SU SITIO 


Su método se reduce a 
consejos concisos en torno a 
la redacción. Leciura, ence- 
rado y cuartilla constituyen 
los momentos bísicos de su 
procedimiento de enseñanza 
que responde al criterio de 
que escribir bien es mucho 
más un ejercicio que un ar- 
te, un aprendizaie, una téc- 
nica, un habituarse paulati- 
no y consciente a ciertas 
normas de buen gusto, de 
aceptación genera). El libro 
contiene capítulos realmente 
apasionantes para todo cul- 
tor del idioma, por ejemplo. 
Orden fijo y libre en la 
construcción de la frase, 
Elección de temas, El apren- 
dizaje en la estilística, La 
forma literaria dialogada. 
Teoría y práctica de la or- 


O od ción mís apretada de sólo hombre aún es reformál 

muchos, desde el periodista, cinco tomos. Ea aquella Quiso una nueva verdad, es 

el político y el pre“esor has- oportunidad se ha trazado un decir, un nuevo bien, UnA 
brevísimo esquema sobre genuina moral en lugar 


ta el que quiere escribir car- 
tas correctamente redactadas 


Hace pocas semanas hemos 
dado cuenta del primer to- 
mo de las Obras Completas 
de Nietzsche que ecitó Agui. 
lar, esta vez en una colec- 


la importancia general de 


“Une belle amitie” llaman Ins 
franceses a la relación de Simune 
de Beauvoir y Jean-Paul Sartre. 


a pesar de lo que ella nos quiere dar a 
entender, su vida no estaba tan colmada 
de dicha. Su constitución física y espiritual 
se entregaba con más facilidad y goce 4 
escalar montañas y a caminar 9 horas dis: 
rias que dedicarse a los quehaceres propios 
de su sexo. En fin, sobre gusto... 
T. S. 


Simone de Beauvoir — LA PLENITUD Dz LA VIDA. 
Sudamericana, 661 
Altres 


Págs., 1962, 2% Edic., Buenos 


PROFETA 
DE LOS 
NUEVOS 
TIEMPOS 


lidificar lo institucional KA 
rambio de tener que renubs 
ciar a la libre investigaci 
de la verdad, de perder sl 
inocencia, su fe de que el 


la moralina vigerte en M 


tales”. 

El autor advierte que no pretende agregar nada ori- 
ginal a lo que ya ha sido objeto de tantos estudios y sólo 
intenta una mise au point, encarando la obra cervantina 
como la representación sustantiva de la España de su 
tiempo. En párrafos densos, ricamente documentados, logra 
pintar el mural multicolor del renacimiento español: los 
aspectos históricos, económicos, sociales, filosóficos, lite- 
rarios, jurídicos y políticos ensamblados por un gran amor 
entrañable hacia la peninsula y cierta especialización te- 
mática — García Puertas es autor también de “Fernando 
de Herrera” (Montevideo, 1955) — apoyan su tesis, si no 
original, no por eso menos importante: que Cervantes 
irtuía la crisis que en los comienzos del siglo XVI se 
cernía sobre su país, disponiéndose con su pluma a la 
crítica de las múltiples causas que fueron las principales 
responsables de la situación. En Don Quijote nos habla 
de un tipo humano anacrónico que no debe ser, desacre- 
dita una vivencia de lo heroico que ya ha perdido su 
razón de ser. De su afición iuvenil a la bucólica sabe 
madurarse hasta un realismo experimentado como buen 
sentido y justicia, tal como aparece en los actos de go- 
bierno de Sancho. 

El enfoque panorámico del Lic. García Puertas €s 
agradable de leer después de los innumerables tratados 
consagrados a un punto minúsculo del mundo quijotesco. 
El lector recibe una impresión general, puede entresacar 
lo que e€s fundamental y captar el “Zeitgeist” de una 
época, tan colmada de acontecimientos y de corrientes 
ideológicas encontradas. Quizá hay un exceso de citas 
aunque esto puede justificarse por la naturaleza acadé- 
mica del trabajo; no se olvide que es una tesis) y la 
consiguiente repetición de “como dice tal...”, “como 
afirma cual...” Pero dejando de lado este detalle, la 
obra es un modelo de estudio. Su versación fructífera en 
planteamientos acertados y casi todo lo que dice es esen- 
cia] para la debida ponderación del problema sin conce- 
siones ni hacia la fraseología ni por el lado de abultar 
su material precisamente delimitado. Su hermoso estilo, 
de alto vuelo, digno del tema que acomete. merece una 


atención particular. 
T. S. 


LA CRISIS DEL _RENA- 


Manve¡ García Puertas — CERVANTES Y 
Humanidades y Ciencias, 


CIMIENTO ESPAÑOL — Facultad de 
Montevideo, 118 págs., 1962. 


gógico es Un aliciente para 
todo joven con irquietudes 
culturales. Dice textualme 


tud mediana, con un poco 
temperamento, puede cual* 
quier persona llega” a creara 
se un estilo”. 


te: “creo que con una of 
do 
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Sobre el | Mar 


Finalmente, Tomás Stefa- 
novies se embarcó hacia 
Alemania en procura de un 
nuevo título “facultativo” 
Desde el primero de marzo 
la Facultad de Filosofía de la 
Universidad de Colonia, le 
contará entre sus alumnos. 
Nuestra Universidad le ha 
otorgado dos misiones de es- 
tudio: “Organizaci n de las 
universidades alemanas” y 
“El problema de la concep- 
ción del mundo en la filoso- 
fía alemana actual”. Nuestro 
colaborador, en busca de 
nuevos doctorados, nos ha 
dejado nuevamente con tota 
la carga de esta página. No 
hay más remedio que augu- 
rarle buen viaje y pronte 
(¿uno o dos años?) regreso 


pero que al mismo tiempo 
fengan un sello persona! 


T. S. 


Martín Alons — REDACCION, 


ANALISIS Y ORTOGRAFIA. — 
Aguilar, Madrid, 293 págs 


1961 


Nietzsche; ahora aprovecha 
mos el segundo tomo que 
contiene Aurora. Tratados 
filosóficos y Filosofía general 
para decir alguna: palabras 
especialmente sobre su filo- 
sofía. 


En el caso de Nietzsche 
quien dice filosofíz es como 
si dijera moral, pues toda su 
reflexión gira en torno AM 
consideraciones éticas: exige 
una lógica para la vida (re- 
cuérdese “Lógica viva”, con- 
cebida en el periodo de ple- 
no auge de NietzscLe), recha- 
za la metafísica por entender 
que aún si hubiera absolutos 
el hombre no sería capaz de 
captarlos con métodos que 
simplemente son instrumen- 
tos de la voluntad de poder. 
El criterio de verdad se es- 
tablece de acuerde a una je- 
rarquía de sentimientos cuyo 
pináculo está gob:rnado por 
el principio de voluntad. No 
existe sociología y tampoco 
historia de la filosofía. Co- 
menzando con el escepticis- 
mo como punto de partida se 
animó a seguir una ruta po- 
co común en la especulación 
accidental; la de le destruc- 
ción. No quiso construir por- 
que detrás de los edificios 
religiosos, políticos y simi- 
lares siempre descubrió la 
intención deshonesta, la ex- 
plotación de la credulidad y 
del miedo. Quiso evitar la 
tentación de contribuir a so” 


época. Sí, era relativista — 
terrible palabra— que había 
renegado de las nociones 
lo universal, lo necesario, 
lares milenarios del parn 
filosófico y tuvo el coraje 
decir no a las Cosas mis 
respetables que la human) 
dad estuvo elaborardo al 
rrer de los siglos (Schelek; 
otro intuitivo genial, sostu: 
vo que el hombre €s el ser 
capaz de decirse a sí 
“no”, proclamando en Su 
gar valores nuevos! vir 3, 
disciplina, amor al peligr% 
Quiso sustituir el temor en- 
fermizo y muelle y el asct” 
tismo decadente, codificados: 
en doctrinas éticas por 
idea del Superhombre, la YO” 
luntad y el goce de vivir: 
Todo esto suena de 
do a tesis existenci 
no sin razón se lo incl 
entre los filósofoz de la 
da. una corriente que Cam” 
bió radicalmente el punto de 
vista, el interés, el enfoque 
del pensamieto. Sin duda 
mismo era un profeta de 
nuevos tiempos. Equivoca 
o no en su verdad, sentía que 
nuevas y grandes reformá$ 
tenían que suceder en 
los campos de la cultura y 
por tanto, también en la U- 
losofía. Aún no S€ 
tranquilizado las aguas. 


As COM- 
n, Bue- 


Federico Nietzsche . OBRA 
PLETAS =s e 1502 
nos Aires. 609 5. A 
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UN TREMENDO ELE- 
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